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Las revueltas de esclavos

Los riesgos del sistema esclavista

El incremento de esclavos

Desde comienzos del siglo II a.C., las nuevas dimensiones de las propiedades agrícolas y el nacimiento del latifundio fueron favoreciendo el empleo de esclavos, que no estaban sujetos al servicio militar, podían dedicarse totalmente al cultivo de los campos y estaban sometidos a una rígida disciplina. La oligarquía y el propio gobierno no habían considerado los riesgos que esta ocupación masiva de esclavos podía suponer.

Las primeras revueltas

Las primeras revueltas de esclavos se produjeron después de la segunda Guerra Púnica, en la colonia de Setia (198 a.C.), en Etruria (196 a.C.) y en Apulia (185 a.C.), pero el gobierno romano no concedió mucha importancia a tales movimientos y se limitó a sofocarlos con la dureza habitual.

Sin embargo, los riesgos del sistema esclavista se hicieron patentes años más tarde, cuando tuvieron lugar las grandes rebeliones de esclavos: las de Sicilia (136 y 104 a.C.) y sobre todo la de Espartaco (71 a.C.). Si bien las causas generales que motivaron las explosiones de violencia fueron las mismas y los medios utilizados idénticos, los objetivos fueron diversos en el caso de Espartaco.

La revuelta dinástica de Aristónico en Pérgamo

Más peculiar es la revuelta de Aristónico (133 a.C.) en Pérgamo, que asumió el carácter de una guerra dinástica. Se proclamaba hijo ilegítimo de Eumenes II, y se levantó contra la decisión de Atalo III por la que legaba su reino al pueblo romano.

Prometía una sociedad de “ciudadanos al sol” y contó con el apoyo de sectores vinculados a la realeza. El objetivo principal debió ser la pervivencia del propio reino, el rechazo social a ser donado a Roma y la defensa de su independencia, razones por las que no puede ser considerada como una revuelta servil.

Revueltas de Sicilia

La revuelta de Euno

La primera gran revuelta servil tuvo como escenario Sicilia, donde Roma había propiciado el latifundio dedicado al monocultivo cerealístico, situación que había favorecido un enorme empleo de esclavos de diversa procedencia, pero especialmente orientales.

Los iniciadores fueron los esclavos de un latifundista llamado Damófilo, de la ciudad de Enna, donde estalló la revuelta debido a los malos tratos a los que estaban sometidos. Se sabe de la actuación de bandas de esclavos-pastores que se entregaban al robo y a la violencia con la connivencia o bajo la inducción de sus amos.

La sublevación se extendió rápidamente en la zona oriental de Sicilia, y fue Euno quien tomó la dirección de la misma. El conflicto amplió su base de acción al sumarse otro levantamiento de esclavos acaecido en la región de Agrigento y capitaneado por un esclavo cilicio llamado Cleón.

A finales del 135 a.C., los esclavos dirigidos por Euno habían logrado derrotar al ejército. En el 133 a.C. el nuevo cónsul, L. Calpurnio Pisón, logró reducir la ciudad de Morgantina. Fue el cónsul Publio Rupilio quien, en el 132 a.C., puso fin a la revuelta tomando Enna, la capital de Euno. Rupilio continuó en la isla como procónsul en el 131 a.C., y procedió a adoptar una serie de medidas tendentes a evitar nuevas revueltas, entre ellas la promulgación de la Lex Rupilia, cuyo efecto debió ser casi nulo.

Euno es descrito por Diodoro como un mago. Al rodearse de un carácter sagrado y taumatúrgico, era un elemento que infundía fe y autoridad en sus seguidores. Se proclamó rey con el nombre de Antíoco e instaló la capital en Enna. Su reino se regía por el modelo de las monarquías helenísticas. Llegó incluso a acuñar moneda en la que aparecía la diosa Démeter, especialmente venerada en Enna.

La revuelta de Salvio

La segunda guerra civil siciliana fue simultánea a otras revueltas menores en varios lugares, pero la insurrección más importante, la dirigida por Salvio en el 104 a.C., parece que se debió a la negativa de las autoridades romanas de la isla a reconocer la ilegitimidad de la condición de esclavo de los provinciales y/o aliados capturados en razzias.

El Senado romano decretó la liberación de los aliados que hubieran sido reducidos a esclavitud. El gobernador de Sicilia, Licinio Nerva, procedió a la liberación de éstos, pero la presión de los grandes propietarios que se oponían a este procedimiento, junto con los sobornos o amenazas, decidió a Nerva a paralizar las liberaciones.

Los esclavos rechazados fueron quienes encendieron la llama de la rebelión. Abandonaron Siracusa y se refugiaron en el santuario de Palicos, donde se organizó la revuelta, situando al frente de la misma a Salvio. A este foco rebelde se unió poco después un nuevo contingente de esclavos sublevados en la zona de Heraclea Minoe, a cuyo frente estaba el cilicio Atenión.

Salvio se proclamó rey, al igual que Euno, con el sobrenombre de Trifón, estableciendo la capital en Triocala. En el 103 a.C. el ejército romano, al frente de L. Licinio Lúculo, se enfrentó a los esclavos comandados por Salvio-Trifón. Éstos fueron derrotados y Salvio murió en combate, pero los supervivientes se refugiaron en Triocala, ciudad a la que Lúculo sitió y sorprendentemente abandonó poco después.

Atenión sucedió en el mando a Salvio y condujo la última fase de las operaciones, que culminaron con la derrota frente al ejército romano al mando del cónsul M. Aquilio, en el 101 a.C.

Revuelta de Espartaco

Causas de la revuelta y objetivos

A diferencia de las anteriores revueltas, su objetivo no fue la constitución de un Estado, sino la búsqueda de la libertad entendida como contrapuesta a la alineante condición servil. El hecho de que la mayor parte de sus integrantes fueran tracios (como el propio Espartaco), galos y germanos, les configura como un movimiento de bárbaros.

Se conocen extremos de violencia en el bando de Espartaco, quizás debido a la propia violencia a la que por su condición estaban sometidos, una violencia que el propio Espartaco decidió utilizar para combatir por la libertad más que por un espectáculo público.

La toma de conciencia y el deseo de rebelión de un esclavo son fáciles de comprender dentro de una sociedad como la romana de esta época. Lo singular en el caso de Espartaco es el haber sabido entender las condiciones de su tiempo, haber logrado la adhesión de multitud de esclavos y desheredados, así como sus dotes militares gracias a las cuales, durante dos años y a lo largo de su marcha sin fin por Italia, consiguió derrotar a varios cuerpos legionarios romanos.

Su objetivo era simplemente la lucha por la libertad, según se desprende de los datos que los autores antiguos nos han dejado. La idea de igualdad parece instalada entre ellos, puesto que el botín era repartido entre todos a partes iguales. Este movimiento aglutinó a otras muchas personas libres cuyas condiciones de vida no diferían demasiado de las de los esclavos (campesinos despojados de sus tierras y soldados proletarizados que habrían visto limitadas sus posibilidades de promoción social).

Inicios de la revuelta y la marcha por Italia

El núcleo de la revuelta fue una escuela de gladiadores de Capua. Alentados por Espartaco, huyeron al Vesubio e incrementaron sus filas en poco tiempo. Consiguieron derrotar al ejército y posteriormente se asentaron en Campania.

El proyecto inicial de Espartaco era atravesar Italia hacia el norte, pero el contingente celta decidió encaminarse al sur, hasta Turi. En el 72 a.C., unos miles de galos con Crisso al frente, fueron derrotados por el cónsul L. Gelio Publícola, muriendo el propio Crisso y la mayor parte de sus compañeros. Espartaco retoma su proyecto y se dirige al norte. En su marcha hasta Módena logran derrotar en el Piceno a los ejércitos romanos, y en Módena de nuevo Espartaco aniquiló a las tropas.

Tal vez la idea de atravesar los Alpes le pareció una empresa imposible y por eso decidiera emprender de nuevo la marcha hacia el sur. Logró evitar a los ejércitos romanos que le esperaban en el Piceno y en Calabria, instalándose nuevamente en Turi.

La intervención de Crasso

En el otoño del 72 a.C., el Senado romano confiere el mando de las operaciones a Licinio Craso. No obstante, Espartaco consigue derrotar a Mummio, legado de Craso. Es entonces cuando Craso derrota a dos contingentes de esclavos e inicia la persecución del grueso del ejército de Espartaco que, a través de la Lucania, se dirige hacia el mar. Espartaco se vio rodeado, y los piratas cilicios, que se habían comprometido a transportarlos en sus naves mediante el pago acordado, no se presentaron.

El fin de la revuelta

Para impedir las tácticas de guerrilla, Craso refuerza el asedio a Espartaco con la construcción de un gran muro que aisla a los esclavos. En febrero del 71 a.C., Espartaco logra abrirse paso a través del muro y se dirige con sus tropas hacia Bríndisi. Una parte de su ejército en desbandada fue derrotado en la Lucania, mientras Espartaco se veía otra vez obligado a marchar al sur, hacia los montes Abruzzos.

Logran de nuevo derrotar a un destacamento romano y deciden hacer frente al ejército romano. Después de un primer encuentro en Lucania, los ejércitos de Espartaco y Craso libran la batalla final, probablemente en Apulia o en el norte de Lucania. Las fuerzas conjuntas de Craso y Pompeyo lograron la derrota total del ejército de Espartaco y la muerte de éste, si bien su cuerpo no fue encontrado.

Aunque sobrevivieron focos menores de esclavos armados, no volvieron a tener lugar nuevas revueltas masivas de esclavos y Espartaco se convirtió en un personaje legedario.

La guerra contra Mitrídates

Factores

Para entender estas guerras entre Roma y el estado del Ponto, entre el 89 y 63 a.C., hay que tener en cuenta varios factores.

La personalidad del propio rey

El reino del Ponto fue uno de los estados helenísticos constituidos tras la muerte de Alejandro Magno. Cuando Mitrídates tomó el poder, fortaleció la posición de su reino, convirtiéndose en la mayor potencia de Asia Menor, excepto Roma.

Su política expansionista a costa de los estados vecinos era recelosamente observada por los romanos, ya que su rey mantenía una posición de independencia y no parecía dispuesto a asumir la condición de estado independiente de Roma.

Intereses económicos en Asia

La provincia de Asia, desde la época de los Gracos, era la sede de una red de intereses económicos muy amplios. Los negotiatores habían demostrado sistemáticamente su predisposición a todo tipo de prevaricaciones para mantenerlos o elevarlos.

Política imperialista de Roma

La política imperialista de Roma estaba en estos momentos basada, tal vez más que nunca, en la acumulación de territorios. Las grandes hazañas eximían a los poderosos de las restricciones legales que atañían a los demás.

Sólo cuando posteriormente estallaron las rivalidades que condujeron a la guerra civil, los romanos pudieron ver hasta qué punto el incremento de poder y las riquezas de Roma habían quebrantado la moralidad y hasta qué punto las oportunidades de engrandecimiento personal de los individuos amenazaban al Estado.

Desarrollo de la guerra

El inicio de las hostilidades. La invasión de Bitinia

Mitrídates no estaba dispuesto a tolerar un poder como el romano, que sólo aceptaba súbditos. El mantenimiento de su propia dignidad política hacía inevitable la guerra, y tal vez Mitrídates lo sabía cuando, en el 88 a.C., invadió Bitinia, episodio que desencadenó las hostilidades.

Roma ordenó firmemente a Mitrídates que se retirase de Bitinia. Éste se retiró, pero no aceptó pagar la indemnización que Roma le exigía. Roma ordenó a a Nicomedes III de Bitinia invadir a su vez el Ponto. Mitrídates, tras pedir inútilmente que Roma castigase la agresión del rey de Bitinia, decidió no sólo atacar Capadocia, sino realizar una marcha triunfal hasta las costa egea, incluida la provincia de Asia, instalándose en Éfeso.

Mitrídates como rey vengador del mundo griego ante Roma

Mitrídates comenzó su estrategia de concentrar todo el anti-romanismo disperso en Oriente y ofrecer la posibilidad de convertirlo en una venganza agresiva. Así se explica la orden terrible de Mitrídates de dar muerte a todo ciudadano romano o itálico que estuviese en Asia. Mitrídates apareció ante los griegos de Grecia y Asia como el rey vengador de éstos frente a Roma.

El siglo I a.C. fue una época terrible para muchas ciudades griegas. Sila había recaudado grandes sumas, inicialmente para financiar la guerra civil, y después para castigar la deslealtad de estas ciudades en la guerra mitridática. Las deudas los convirtieron en víctimas de los prestamistas romanos.

Hacía tiempo que habían cesado los honores que desde la liberación de Grecia tanto se habían prodigado a los destacados personales filo-helénicos. Pero Roma simepre utilizó como estrategia en su política de expansión buscar la alianza con las aristocracias locales. Muchos miembros de la clase alta consiguieron grandes ventajas privadas y públicas, llegando a adquiriri incluso cierto poder en Roma.

Mitrídates se vio obligado a buscar la adhesión del único sector que en el Este no había sacado ninguna ventaja del dominio romano: el pueblo. Para fortalecer eta adhesión, tomó medidas tales como la condonación de las deudas y la liberación de esclavos, lo que llevó a que las oligarquías se alarmaran ante esta situación.

Causas del retraso de la respuesta de Roma. El tratado de paz de Dardano (85 a.C.)

La repsuesta de Roma se retrasó por el enfrentamiento entre Sila y los partidarios de Mario. Mmientras los comicios de la plebe habían elegido a Mario para comandar un ejército contra Mitrídates, Sila había sido elegido por el Senado. Finalmente, fue Sila quien, después de su marcha contra Roma y la huida de Mario y Sulpicio Rufo, tomó la dirección de las tropas para enfrentarse a Mitrídates.

En el 87 a.C., Sila desembarcó en Grecia e inflingió duros golpes amuchas ciudades desleales. En su impaciencia por regresar a Roma para restablecer el orden, Sila concluyó un tratado de paz con Mitrídates en Dardano (85 a.C.), en el que se imponía el abandono de todos los territorios ocupados.

Sila dejó a L. Licinio Murena en Asia con el encargo de mantener la paz, pero éste reanudó las hostilidades contra Mitrídates, invadiendo el Ponto en el 83 a.C. sin causa justificada. Mitrídates elevó protestas al Senado y Murena regresó a Roma en el 81 a.C.

La ocupación de Bitinia

Cuando en el 74 a.C. murió el rey Nicomedes de Bitinia, éste dejó como heredero de su reino al pueblo romano, pasando Bitinia a convertirse en provincia romana. La ampliación del territorio romano en Oriente hacía necesaria la eliminiación del peligroso Mitrídates.

Mitrídates se encontraba en el 73 a.C. con un tratado de paz suscrito diez años antes y que el Senado romano no había ratificado, con una violación injustifiacada de la paz y con una nueva provincia romana en Asia, por lo que consideró que había llegado el momento de ejercer su derecho a la autodefensa y ocupó Bitinia.

La huida de Mitrídates hacia Armenia y su persecución por Lúculo

La nueva fase de la guerra mitridática la llevó a cabo L. Licinio Lúculo, que derrotó aMitrídates en una serie de batallas y le obligó a replegarse hacia el Ponto. Invadió el Ponto y obligó a Mitrídates a huir hacia Armenia, donde le recibió su yerno Tigranes. En poco tiempo, Lúculo invadió Armenia, y Mitrídates y Tigranes se vieron obligados a huir hacia el este. Lúculo inició su persecución a través de las montañas de la Gran Armenia, en una audacia insensata que provocó la rebelión de las tropas.

Lúculo fue llamado a Roma en el 66 a.C. y, pese a la oposición de los populares, obtuvo su triunfo y la designación de Póntico.

El final de las operaciones. La derrota de Mitrídates

La ultima fase de las operaciones fue conducida por Pompeyo, que derrotó fácilmente al ejército de Mitrídates, el cual huyó de nuevo hacia el este y buscó refugio en Armenia. Tigranes ya había renunciado al derecho a una existencia política independiente y había aceptado la dominación romana.

Mitrídates intentó reunir un ejército en Crimea y reemprender su guerra contra Roma, pero la inutilidad de ésta enmpezaba a ser evidente para el propio Mitrídates, que en el 64 a.C. vio convertido su reino en provincia romana, además de Cilicia. En el 63 a.C. se suicidó y puso fin a su largo reinado de 53 años.

Causas del fracaso de Mitrídates

El fracaso de Mitrídates se debió principalmente a la superior capacidad militar de Roma, pero también a la concepción política de la Roma tardo-republicana, decidida a eliminar la pluralidad de formas estatales, reconduciéndolas a un orden mundial que garantizase los intereses generales, la paz y la seguridad del mundo romano.

En esta concepción está ya presente la idea del imperium que Augusto consignará definitivamente.

La crisis de la nobilitas: hacia la consolidación del poder personal

Consecuencias de las reformas de Sila

Bastantes de las disposiciones políticas de la dictadura de Sila sobrevivieron y condicionaron el carácter de la vida política durante la última fase de la República.

Fuerte competencia por el acceso a las magistraturas

La reforma silana había ampliado la base de la pirámide de las magistraturas, pero la cima de la misma, representada por los dós cónsules, sólo era accesible a un ex-pretor de cada cuatro, o menos aún si tenemos en cuenta que sólo podían presentarse por segunda vez al consulado después de 10 años.

Al aumentar el Senado hasta 600 senadores, las posibilidades de promoción a las magistraturas curules afectaban a un pequeño porcentaje de senadores. Esta situación generó una competición salvaje dentro del sistema. Sila había tomado medidas contra la corrupción electoral y la lex de ambitu preveía una condena de 10 años de inhabilitación. Posteriormente, Cicerón, en la Lex Tulia, imponía diez años de exilio por el mismo delito. Lo cierto es que la pugna de los aspirantes pasaba por todo tipo de medidas que pudiesen garantizar los votos necesarios.

Para alcanzar el poder en Roma y acceder al consulado se requería, además del consenso senatorial, una excelente situación económica, tanto para granjearse la popularidad entre el pueblo con donaciones y espectáculos, como para subvencionar a sus amigos y aliados y sobornar a los votantes y a los jurados.

En ocasiones se hizo preciso poder sostener a un ejército con las propias rentas (como hizo Craso). Esta disponibilidad económica a menudo sólo podía garantizarse por medio de la alianza con los caballeros, que eran lo bastantes fuertes como para causar la ruina de cualquier político o general que pretendiese amenazar sus intereses.

Imposibilidad del Senado de asumir el poder ejecutivo. La figura de Cicerón

Otra de las consecuencias de la reforma de Sila estriba en el hecho de que había concentrado todo el poder político en manos del Senado, pero no sucedía lo mismo con el ejecutivo. Después de su retirada, el Senado no podía asegurar por sí mismo los poderes político, ejecutivo, financiero, legislativo, judicial, y mucho menos el poder militar. Se inició un camino sin retorno que conducía constatemente al Senado a confiar el ejecutivo a un hombre fuerte, a un general que además fuese político.

Cicerón no poseía todas estas condiciones. Era un hombre nuevo, sin relaciones familiares con la nobilitas, era además itálico y carecía de dotes militares. Aún así, accedió al consulado. Su brillante oratoria y su actividad de abogado le valieron una posición preeminente y una capacidad de influencia que le llevaba a patrocinar todas las causas populares, al mismo tiempo que establecía vínculos de alianza con los nobiles.

Aún así, aunque la figura de Cicerón en el plano intelectual sea probablemente la más destacable de esta época, no sucedió lo mismo en el plano político. Nunca llegó a ser el líder de ninguna facción ni logró constituirse en el princeps.

Cabe la sospecha de que, al menos durante algún tiempo, hubiese alimentado la esperanza de ser él mismo quien llevara a efecto la política de la concordia ordinum, esto es, de la unión de los órdenes senatorial y ecuestre, así como la defensa de las instituciones y los valores republicanos.

Cuando fue consciente de su imposibilidad, se pasó toda la vida intentando encontrar al hombre que, aconsejado por él, lograse realizar su ideal político. No llegó a serlo Pompeyo, y mucho menos el joven Octavio.

El carácter de la oposición de los populares

Otra de las consecuencias de la actuación de Sila fue el carácter que adoptó la oposición política, los populares, resurgidos con el objetivo prioritario de modificar las leyes silanas. Cuando en el 70 a.C. Pompeyo restituyó el poder a los tribunos de la plebe, concediéndoles de nuevo la posibilidad de proponer plebiscitos, aparecieron un sinfín de falsos demócratas (como Gabinio o Lucio Bestia), deseosos de abolir casi todas las reformas de Sila, pero con una política incoherente y amenazadora, que no propugnaba ninguna alternativa constructiva.

Estos nuevos demócratas acabaron en muchas ocasiones como leales servidores del Senado. En general, su posición era ambigua y su oportunismo y ambición no tenían límites. Un ejemplo evidente de esta actiitud fue la del propio restaurador del tribunado, Pompeyo.

Bajo una apariencia de abierta oposición, en realidad los populares comenzaron a surgir de entre la elite dirigente y la nobilitas. La causa popularis constituía una vía segura de acceso al poder político, más segura incluso que la de los estadistas senatoriales de la nobilitas tradicional.

Causas de la crisis de la nobilitas

La falta de proyectos, ideas y programas políticos serios hizo que, durante este período, las querellas no fuesen el resultado de enfrentamientos ideológicos o de posiciones divergentes, sino de simples luchas personales.

En estos enfrentamientos radica tanto la desunión de la nobilitas como la ambición de poder personal y del derrumbamiento de la República. Sólo César se salva de esta norma general: su talento político y su completo dominio de la maquinaria político-administrativa le sitúan por encima de su tiempo. Cuando fue asesinado, volvió el caos a la vida politica de la República y se perdió toda esperanza de restauración.

La intervención de Pompeyo en la política romana

La figura de Pompeyo

Cneo Pompeyo se había formado a la sombra de su padre y de Sila, que le encomendó la represión de las fuerzas de Mario en Sicilia y África. Lo hizo con tal eficiencia que, a su vuelta, Sila le otorgó el triunfo añadiendo a su nombre el exagerado título de Magnus (el Grande), sin reunir los requisitos para ello.

Fue excluido del testamento político de Sila por el apoyo que inicialmente prestó a Lépido. Posteriormente, reprimió la rebelión de Lépido y tomó el mando de la guerra contra Sertorio en Hispania, al que se habían unido los partidarios de Lépido.

Durante este tiempo se las arregló tanto para robar el protagonismo a Metelo Pío, que ya había hecho progresos contra Sertorio, como para establecer sólidos vínculos clientelares en Hispania. A su vuelta a Italia se alió con Craso, si bien esta alianza tampoco impidió que le sustrajera a éste el mérito que había tenido en la guerra contra los esclavos de Espartaco.

Durante estos años se había granjeado no pocas enemistades entre la nobilitas por su actitud política poco fiable, consecuencia de su propensión a la traición. La familia de Pompeyo no era de rancio abolengo, y la mayor parte de sus seguidores eran hombres de muy poca distinción social.

Pompeyo consideró que la vía más segura para acceder al consulado era situarse al lado de los populares y coaccionar al Senado con la presencia de su ejército acantonado en Italia, por lo que la elección como cónsules en el 70 a.C. de Craso y Pompeyo puede ser considerada como un golpe de estado incruento.

Craso, hombre inmensamente rico, tenía gran ascendiente financiero sobre muchos senadores, aunque al igual que Pompeyo era propenso a las intrigas y políticamente cambiante.

Procedieron a desmantelar la constitución silana. Restauraron la potestad tribunicia, favor que los tribunos devolvieron a Pompeyo en la persona del tribuno Gabinio, que logró le fuera concedido a su benefactor un amplio mando contra los piratas en el mediterráneo (Lex Gabinia).

En esta ley estaban también de acuerdo los caballeros, que necesitaban que se restableciera la seguridad marítima para el desarrollo de su comercio. Las operaciones de Pompeyo contra los piratas se desarrollaron con gran rapidez y un éxito rotundo, volviendo de nuevo la paz a los mares.

Reformaron la composición de los tribunales, dando participación en éstos a los caballeros, y resucitaron el cargo de censor.

Al año siguiente (66 a.C.) otro tribuno de la plebe, Manilio, logró la aprobación de una ley que confería a Pompeyo el mando de la guerra contra Mitrídates y el gobierno de todas las provincias asiáticas. De nuevo se planteaban problemas de orden constitucional. Cicerón elaboró un discurso apoyando la rogatio de Marilio y Pompeyo, y reemplazó en la dirección de la guerra mitridática a L. Licinio Lúculo, hombre de confianza de Sila.

Durante su ausencia, dos hombres se impusieron a la atención de Roma. Uno de ellos, Cicerón, accedió al consulado, y el otro, César, se preparaba prestando sus servicios a Craso y situándose en la que entonces era la causa de los mejores, la de Pompeyo.

La conjuración de Catilina

La figura de Catilina

Catilina, perteneciente a la familia de los Sergios (nobles empobrecidos), había sido partidario de Sila, ocupando diferentes puestos desde el 78 al 66 a.C. En el 65 a.C. presentó su candidatura al consulado, pero por una acusación de malversación de fondos, Catilina y el otro aspirante fueron sustituidos por dos cónsules optimates. Esta acusación le impidió presentarse a las elecciones del 64 y del 63 a.C., año en que accedió al consulado Cicerón.

Causas de la conjuración

La conjuración de Catilina evidencia la falsa dicotomía entre optimates y populares y la amplitud y relajación de los modos en que se luchaba por el poder. Catilina decidió incluir en su programa al consulado leyes agrarias en favor de los desheredados, condonación de deudas, etc. Pero al no lograr acceder al cargo, perpetró un complot cuyos objetivos parece que eran asesinar a los dos cónsules en ejercicio y constituirse en dictador.

Características y vínculos de unión de los implicados en la conjura

La mayoría de los implicados en la conjura presentan rasgos de frustración personal o política que parecen constituir el auténtico vínculo, más que la defensa de ningún tipo de programa común. El propio Craso parece que estuvo implicado a medias en la misma, así como C. Antonio Hybrida, antiguo silano de familia ilustre, con dificultades económicas.

Endeudados y ambiciosos eran también los nobles que le rodeaban: M. Calpurnio Bestia (tribuno encargado de iniciar los disturbios en Roma) y Léntulo (intentó concluir un tratado con los alóbroges para invadir la ciudad).

César mantuvo una posición independiente. En el 63 a.C., la acción de los populares le hizo alcanzar el pontificado máximo, y si bien parece que apoyó inicialmente a Catilina, nada pudo probarse al respecto.

El final de la conjuración

El ejército reclutado por Catilina se componía tanto de campesinos arruinados por las expropiaciones de Sila como de los propios colonos silanos oprimidos por las deudas. Catón el Joven, líder de la nobilitas senatorial, y Cicerón fueron quienes dirigieron la acción contra Catilina, que huyó. Sus partidarios en Roma fueron descubiertos y encarcelados, y poco después, Catilina se suicidó tras la derrota de su ejército. Su antiguo alumno, Antonio, fue el encargado de dirigir el ejército contra él.

Consecuencias de la conjuración de Catilina

El fin de la conspiración de Catilina llevó a Cicerón a la cúspide de su carrera política. Durante este breve tiempo fue aclamado como el salvador de Roma y llegó a creer que había conseguido la anhelada concordia ordinum. El Senado había salido fortalecido de todo este proceso y habían emergido nuevas figuras políticas como Catón el Joven. César se iba convirtiendo en inspirador de los populares, aunque era consciente de que manteniendo su independencia aumentaba su precio.

Cicerón, durante su consulado, había adoptado diversas disposiciones importantes que reforzaban la autoridad del Senado. Una de ellas era que los decretos del Senado tuvieran fuerza de ley, sin intervención de los comicios, y que si un poder igual o superior se impusiera, los senado-consultos quedaban registrados.

La vuelta de Pompeyo a Oriente

Las pretensiones de Pompeyo a su vuelta

Hacia finales del 62 a.C. volvió Pompeyo como invencible general que había dado fin a la amenaza de Mitrídates, había doblegado Armenia y sometido a Siria y Judea. Pompeyo recibió un magnífico triunfo, y pidió que le Senado ratificase en bloque todos los tratados de paz, las provincias que había creado, los reyes que había situado o depuesto en el Este y que revocaban muchas decisiones anteriores de Lúculo.

Igualmente pretendía que se repartiera entre sus veteranos y los ciudadanos necesitados de Roma e Italia ager publicus, tomándolo del suelo itálico (incluida la Campania) y de las provincias. Pero pudo ver que, si bien había llegado a convertirse en Princeps en el Imperio de Roma, no sucedía lo mismo en la propia ciudad, y comprobó que la recompensa por disolver su ejército fue la pérdida de poder.

El rechazo de las propuestas de Pompeyo

Catón pidió que cada uno de los actos de Pompeyo fuese discutido separadamente. Lúculo volvió al Senado indignado contra Pompeyo para discutir las medidas tomadas por éste en Oriente. La propuesta de Catón y Lúculo salió adelante, apoyada entre otros por Craso. Su segunda propuesta fue hecha pedazos por Cicerón, que argumentó que las rentas del campo de Camapnia proporcionaban la fuente de ingresos públicos más segura y más próxima.

El conflicto de los órdenes

El conflicto de los órdenes volvía a quebrarse inevitablemente una y otra vez. Catón no sólo se había enfrentado a Pompeyo, sino que había ofendido a los caballeros al amenazar la larga inmunidad que éstos disfrutaban contra la persecución por sobornos en los jurados ecuestres, y oponiéndose a que los publicanos que habían pujado por los contratos de recaudación de tasas en Asia lograsen la rebaja que solicitaban del Senado.

La postura de César

César, que había mantenido unas buenas relaciones con Pompeyo, prefirió retirarse temporalmente a la Hispania Ulterior como propretor. Allí derrotó a algunas tribus rebeldes occidentales y logró ganarse una reputación militar y reunir bienes suficientes para pagar sus deudas a Craso.

Cuando retornó a a Italia, en el 60 a.C., halló una situación favorable para él. Pompeyo, con sus actas aún no ratificadas y sus leales veteranos solicitando su recompensa, se sentía frustrado y colérico. Estaba dispuesto casi a cualquier cosa para vengarse de los nobiles, y César se prestó a servirle de consejero.

El primer Triunvirato

La carrera política de César

Cayo Julio César, de familia noble y antigua, sobrino de Mario y emparentado con Cinna, escapó de las proscripciones de Sila. En el período silano combatió con los ejércitos en Asia Menor y no volvió a Roma hasta que murió Sila. Se retiró en el 76 a.C. a Rodas para estudiar oratoria, en lo que sólo Cicerón posteriormente le superaría. Poco después combatió con el ejército contra Mitrídates, y a su vuelta a Roma comienza a delinear su trayectoria política.

Fue el político más consistente de la República, el único genio creativo producido jamás por Roma. Su dimensión política era muy superior a la de simple líder de los populares, y contemplaba la aplicación de un programa de reformas que transformarían el gobierno y reorganizarían el Estado romano, que será continuado a su muerte por Augusto.

Se mostró firme en sus convicciones políticas y nunca olvidó sus vínculos con los populares. Como edil patrocinó enormes juegos, dilapidando la riqueza que había heredado con el pueblo, lo que le dió gran popularidad. Posteriormente fue designado Pontifex Maximus, cabeza de la religión del Estado.

Su posición respecto a Pompeyo fue siempre deferente: había apoyado las disposiciones que daban a Pompeyo sus amplios poderes, y durante la conspiración de Catilina dejó clara su disposición de llamar a Pompeyo para hacer frente a los rebeldes. Su carrera política se desarrolló con total independencia, si exceptuamos sus vínculos con Craso por unas deudas elevadísimas con él.

En el 60 a.C. vuelve de Hispania y solicita el triunfo, pero el Senado, a instancias de Catón, se lo deniega. Toma la decisión de presentarse al consulado del 59 a.C. y fue entonces cuando se concertó el acuerdo privado con Pompeyo y Craso, víctimas también de la intransigencia de Catón, logrando con sus artes diplomáticas la reconciliación de ambos.

César resultó elegido cónsul junto a M. Bíbulo, yerno de Catón. El rechazo de Catón hacia César le llevó a una maniobra absurda: logró que el Senado le asignara como competencia consular durante aquel año la tarea de limpiar bosques y cañadas de Italia, donde podían quedar restos de bandas de Espartaco y Catilina.

El primer Triunvirato

El pacto triunviral entre César, Pompeyo y Craso no fue una institución consagrada, sino un acuerdo privado entre los tres. Se unían la riqueza e influencia de Craso sobre los publicanos, el ejército de Pompeyo y la influencia popular de César, que era el centro de la combinación y quien más tenía que ganar, pues era el que menos aportaba en ese momento.

Durante los casi diez años que duró controlaron la vida política, incluso el acceso a las magistraturas, generando una crisis de desintegración del Senado y del grupo de los optimates, ya que su gestión concedió mayor intervención en la gestión del poder ejecutivo al populus y su asamblea. El propio César, ante el horror de los optimates, se comportaba como un tribuno y contaba con el apoyo de un general. La única esperanza de los optimates es que nacieran disensiones entre los triunviros.

El consulado de César fue de una intensa actividad legislativa:

Promulgó la Lex Iulia de repetundis contra la malversación y corrupción.

Otra ley condonaba a los publicanos la tercera parte de sus deudas con el Estado romano, y así se aseguró el favor de los equites.

Promulgó una ley que confirmaba todos los actos realizados por Pompeyo en la conquista de Oriente, favoreciendo así las aspiraciones de éste.

Aprobó un proyecto de ley agraria pese a la oposición de Catón y Bíbulo, e hizo jurar a los senadores que la aplicarían. Suponía el reparto de todo el ager publicus residual de Italia, respetando a los posesores acuales y ordenaba la adquisición de otras tierras privadas para ser repartida entre los veteranos de Pompeyo y otros ciudadanos desheredados. Las tierras serían adquiridas con los ingresos del botín de guerra y de los tributos de las provincias orientales conquistadas por Pompeyo, y se basaban en la venta voluntaria.




César
 sabía sin embargo que en el momento que acabara su consulado se anularían sus propuestas. La comisión para el reparto de tierras la constituían 20 personajes, entre ellos Pompeyo y Craso. Cicerón no aceptó la invitación de César, entregándose a la crítica de la mala gestión de César y el estado de los asuntos públicos.

Los Triunviros, Clodio y Cicerón

Clodio

Para neutralizar a Cicerón, César y Pompeyo hicieron que Clodio fuera adoptado por una familia plebeya para que pudiera presentarse aquel verano al tribunado. En el 62 a.C., Clodio se disfrazó de mujer y se introdujo en las fiestas religiosas de las matronalias, en las cuales sólo podían participar mujeres. Fue descubierto por la madre de César, y llevado a juicio por sacrílego. Al mismo tiempo, había rumores de que mantenía relaciones amorosas con Pompeya, la segunda mujer de César.

Clodio fue absuelto gracias a la aquiescencia de César y a los sobornos entre el jurado. César se divorció de Pompeya y selló una estrecha relación con Clodio, pero Cicerón, que actuó como acusador en el juicio, despertó el implacable odio de éste.

Partida de César a las Galias

El tribuno P. Vatinio hizo votar un plebiscito de provincia Caesaris, por el cual se asignaba extraordinariamente por 5 años el gobierno de la Galia Cisalpina, del Ilírico y de la Galia Narbonense a César. Cuando partió para las Galias al terminar su consulado, César había estrechado vínculos con Pompeyo, y dejaba a Clodio como tribuno de la plebe.

Cicerón tiene que exiliarse a Epiro en el 58 a.C. debido a las acusaciones de Clodio por haber infringido la ley al ejecutar a los conspiradores amigos de Catilina sin juicio, y al hostigamiento de los matones de Clodio, que confiscó sus propiedades.

Catón también es neutralizado temporalmente al enviársele a Chipre, donde estuvo hasta el 56 a.C., con la misión de expulsar de allí a Ptolomeo.

El tribunado de Clodio

La política del tribunado de Clodio intentó, a través de medidas legislativas, dar mayor consistencia a las bases populares con el fin de constituirlas en fuerza capaz de responder a la política senatorial. Sobre esta base popular pensaba apoyarse para ascender a la pretura y al consulado. Destacan:

Lex de collegiis: ampliaba el marco de asociaciones o colegios a ciudadanos humildes e incluso serviles.

Lex frumentaria: contemplaba distribuciones gratuitas de trigo entre la plebe.



Pompeyo

Se encontraba en una situación incómoda. Las victorias de César amenazaban su hegemonía militar. Los optimates le presionaban para que rompiera con César, lo que veían posible por su enemistad con Clodio. En respuesta a las tensiones con Clodio, hizo venir a su antiguo protector Cicerón, restituyéndole los bienes confiscados.

Cicerón volvió a resucitar la idea de una unión conservadora de todas las clases vinculadas por su lealtad con el Senado y guiada por patrióticos príncipes, entre los que podría estar Pompeyo. Pero las amenazas de Cicerón y del cónsul del 56 a.C., L. Domicio Ahenobarbo, que pretendía despojar a César de su ejército y sus provincias y anular sus leyes cuando ejerció el consulado, provocaron la ruptura y obligaban a Pompeyo a tomar un posición definida.

La rápida acción de César condicionó su respuesta. En marzo del 56 a.C. se reunen los triunviros en Luca y renovaron el pacto. Acordaron que Craso y Pompeyo se presentarían a consulados en el año siguiente, lo que aseguraría la presencia con licencia de las tropas de César en Roma, y harían prorrogar otro quinquenio el mando de César en las provincias. Además, en ese consulado Craso se aseguraba el gobierno de la provincia de Siria y Pompeyo el gobierno de Hispania.

El fin del triunvirato

Al año siguiente, Craso muere en Siria, pero Pompeyo, que gobernó Hispania a través de legados, se mantuvo cerca de Roma para aprovecharse de los acontecimientos políticos en su favor. La muerte de Julia, su esposa e hija de César, rompe el vínculo de unión entre ambos. La oligarquía senatorial dirigida por Catón se reorganiza y presiona a Pompeyo para que se incline a sus filas y rompa con César, pues Pompeyo resultaba para la nobilitas menos peligroso y más manejable que César.

Con el asesinato de Clodio en el 52 a.C., la nobilitas conjura el peligro de este cesariano apoyado por la plebe. Se desencadenaron tumultos populares tras su muerte que llevaron a incendiar la Curia senatorial. Pompeyo es proclamado consul sine collega (dictador).

El triunvirato deja de existir, quedando los dos supervivientes en campos enfrentados. La primera victoria había sido para la nobilitas, logrando atraer a su bando el poder y prestigio de Pompeyo.

La Guerra de las Galias

Las fuentes históricas. Estrategia de la campaña

La Conquista de las Galias por César entre el 58-51 a.C. es una de las guerras más apasionantes y modélicas de la Antigüedad y la manifestación más madura del imperialismo romano. Los fines y la estrategia de las diversas campañas nos son conocidas por el propio César con sus “Comentarios sobre la Guerra de las Galias” y por la “Vida de César” de Plutarco.

En estas obras se refleja el conocimiento de César sobre el territorio y las costumbres de los pueblos a los que combatía, así como su habilidad en las operaciones. 
César
 considera la necesidad de dominar y organizar un territorio y expone las ventajas de ese control con tal claridad que ni sus enemigos en el Senado podían refutarlas.

La conquista supuso la anexión de todos los pueblos situados en torno a la provincia de la Galia Narbonense, hasta sus fronteras naturales del Este, en el Rin. César perseguía un deseo de pervivencia de sus campañas y unos resultados duraderos, lo que explica sus excursiones en Britania y al Este del Rin, necesarias para reafirmar el dominio romano.

César, al describir las costumbres de los diversos pueblos, convence al lector de que estos pueblos sólo a través del dominio y de sus medidas organizativas serían capaces de asumir las condiciones de vida romanas y dejar de ser un constante peligro.

Refiere la hostilidad de éstos hacia los comerciantes y hacia la presencia de Roma y cómo sus condiciones sociales, económicas y culturales les impelían a la guerra como modo de vida. La misión de Roma era evidente: la dominación como solución política, social y económica. Es una decisión clara y conscientemente imperialista.

Año 58 a.C. Primera campaña

La primera campaña fue contra los helvecios. Ante la presión del germano Ariovisto, los helvecios abandonaron su país para dirigirse a Occidente a través del territorio de los alóbroges, territorio romano, pero César les denegó el permiso. Aunque aceptaron la negativa, César les derrotó en el territorio de los eduos, muy relacionados con Roma.

A partir de este momento César se presenta como un árbitro inevitable en los asuntos concernientes a los galos, e incluso algunos se lo solicitan. Así, le piden que intervenga contra el suevo Ariovisto, que suponía una constante amenaza para los pueblos de la izquierda del Rin. Ariovisto es derrotado por Lavieno y obligado a atravesar el Rin. César, con esta victoria, pasa a ser el protector y patrón de los pueblos de la Galia Central.

Años 57-52 a.C.

57 a.C.: somete a los galos belgas y toda su región.

56 a.C.: con la flota ataca a los venetos de Bretaña y Normandía que se habían levantado contra él, y los vende como esclavos. En esta primera etapa había sometido a muchos pueblos galos y controlado a otros a través de alianzas.

55 a.C.: vuelve a exterminar una invasión germánica a través del Rin y se dirige por primera vez a la isla de Gran Bretaña, intentando cortar así cualquier ayuda de ésta a las tribus galas.

54 a.C.: se renueva su mandato por 5 años. Varios pueblos se sublevan en las Galias, siendo la más peligrosa la de los belgas.

53 a.C.: fue necesaria una demostración de fuerza en el Rin.

52 a.C.: las tribus de la Galia Central concentran todas sus fuerzas contra Roma bajo el mando de Vercingétorix, incluyendo a los propios eduos. 
César
 vuelve de la Galia Cisalpina, y tras duros combates, los rebeldes fueron derrotados en Avaricum y definitivamente en Alesia, donde fue capturado Vercingétorix.



Organización política de las Galias

Tras la batalla de Alesia comienza la organización de toda la Galia. Los últimos focos rebeldes son pacificados (Uxellodunum, la Armórica,...). Las tribus rebeldes difíciles de incluir en el nuevo modelo organizativo fueron masacradas, reducidas a esclavitud o cambiadas de emplazamiento. Las demás se organizaron adecuándose al modelo preexistente entre los galos, cuyos pueblos tendían a constituir grupos o unidades en torno a las tribus más importantes. Las tribus que ejercían la supremacía eran aquellas a las que César consideraba más seguras: los eduos, remos, etc.

Vuelta de César a Italia y beneficios personales de la conquista de las Galias

César vuelve en el 51 a.C. a Italia, mientras en Roma se mantiene la polémica sobre sus poderes y la posibilidad de que se presentara al consulado para el 49 a.C. La Conquista de las Galias le garantizaba:

La posición política de gran general republicano.

Solvencia económica, que le permitió remunerar a su ejército y la lealtad incondicional de éstos hacia su general.



La Guerra Civil y la dictadura de César

La cuestión del nuevo consulado de César

Rechazo de la candidatura de César al consulado en ausencia

Terminada la pacificación de las Galias, César solicitó (estando aún allí) el beneficium para poder optar al consulado en ausencia para el año 49 a.C. El derecho o no a la candidatura in absentia es aún objeto de controversias históricas. El desafío era evidente, puesto que en varias ocasiones se había aceptado esta práctica, y además los tribunos habían intentando emitir una ley que permitía la candidatura de César en ausencia.

Su segunda petición fue también desatendida, y el cónsul del 50 a.C. le ordenó que depusiese inmediatamente su poder y regresase a Italia. Si se negaba a hacer entrega de su mando se le declararía enemigo público.

Las opciones de César: guerra civil o regreso a Roma

Las intenciones senatoriales respecto a César eran evidentes: se trataba de poner fin a su vida real o política, de colocarlo en la tesitura de elegir entre:

La guerra civil: en este caso, la confianza de los nobiles en que Pompeyo acabaría con él era absoluta, ya que Pompeyo había asegurado al Senado que no había nada que temer.

El regreso a Roma: este caso le constaba a César que le supondría una muerte política. Se le juzgaría por cualquier motivo (malversación de fondos, violación de tratados senatoriales con los pueblos galos) y se le declararía culpable. En el 49 a.C., César fue sustituido en el consulado por su peor enemigo, L. Domicio Ahenobarbo.



El Senado declara a César enemigo público

César hizo lo imposible por evitar la guerra civil, intentando negociar con Pompeyo y recurriendo a ofertas reconciliadoras. A comienzos del 49 a.C. propuso un ultimatum al Senado: que él mismo y Pompeyo depusieran sus imperia (poderes) a cambio de garantías que les permitieran renovar su candidatura al consulado. El ultimatum fue rechazado y el Senado elaboró un senado-consulto por el que declaró a César hostis (enemigo público).

El apoyo popular a César

Pero los cálculos de los enemigos senatoriales de César habían sido erróneos. César había sido fiel a su imagen de popular, pero contaba no sólo con el apoyo del pueblo, sino de una gran parte del Senado. Muy pronto comprobaron que las oligarquías de las diversas ciudades de Italia ni se levantaban contra el invasor ni se prestaban a defender la autoridad del Senado.

El propio Pompeyo comprobó que las legiones no acudían a su llamada y ni siquiera en el Piceno pudo constituir un ejército personal, que por el contrario, se pasó al enemigo. Esta situación, junto con la velocidad y la organización de César, decidió que la guerra se librase en otros escenarios: España, África y Grecia principalmente.

La Guerra Civil

Los inicios de la guerra. César se adueña de Italia

Cuando César atravesó el río Rubicón, que dividía la Galia Cisalpina de Italia, dió comienzo la guerra civil. Sin la menor resistencia por parte de las ciudades, y con una sola legión, se adueñó de toda la costa oriental y de Umbría, recogiendo tropas y atrayendo el favor de la opinión pública con su política de clemencia. A los dos meses, César se había adueñado de Italia. Pompeyo partió hacia el este a reunir sus fuerzas, acompañado de algunas legiones y varios senadores, entre ellos Catón.

Actuaciones de César para evitar el bloqueo de ITalia

La guerra tomaba unas proporciones que quizás César no había previsto, pero la rapidez de sus actuaciones le llevó en primer lugar a impedir el bloqueo de Italia. Para evitar el bloqueo de trigo, decidió ocupar Cerdeña y Sicilia, y a continuación, África e Hispania, donde las tropas de Pompeyo constituían una amenaza a sus espaldas que era necesario aniquilar, antes de dirigirse a Oriente. En pocos meses (verano del 49 a.C.), César había logrado entrar como vencedor en Gades y los generales pompeyanos habían sido derrotados. En África la campaña prosiguió bastante tiempo.

La victoria de César en Farsalia

César se hizo elegir cónsul en el 48 a.C. y se dispuso a atacar a las fuerzas pompeyanas en su fortaleza de Grecia. El combate decisivo en el que se enfrentaron ambos generales tuvo lugar en la llanura de Farsalia (Tesalia) en junio del 48 a.C. Aun cuando el ejército de Pompeyo doblaba en número al de César, éste, mediante una estrategia sumamente calculada, logró romper las filas del ejército pompeyano. Pompeyo, desconcertado y sin capacidad de reacción, huyó, el ejército se derrumbó y César obtuvo la victoria.

La huida de Pompeyo a Egipto y su muerte

Pompeyo esperaba reunir en Egipto tropas y dinero como base desde la cual poder recuperar su poder en Roma. El rey Ptolomeo XIII era aún niño y gobernaba junto con su hermana Cleopatra, enfrentada en una contienda civil con Potino, que era quien realmente dirigía la política. Fue éste quien recibió a Pompeyo y mediante un cálculo odioso decidió asesinarlo: necesitaba la ayuda de Roma frente a Cleopatra, y matando a Pompeyo estaba seguro de que el ganador en Roma sería César, pero no pudo contar con el agradecimiento de éste. César puso orden en Egipto entronizando a Cleopatra, asociada con su hermano menor Ptolomeo XIII.

El fin de la guerra civil

Tras la breve victoria contra Farnaces en el Ponto (el mensaje enviado al Senado fue la famosa frase veni, vidi, vici), Oriente había sido limpiado de pompeyanos. En Occidente hicieron falta tres años más para terminar con la última y feroz resistencia de la causa pompeyana en África e Hispania. El final sería en el 45 a.C., en la batalla de Munda, en la que participó César, y murió Cneo Pompeyo, hijo mayor de Pompeyo el Grande.

Numidia había sido pacificada el año anterior, en la batalla de Tapso, que supuso la derrota de Juba I y la división del país entre Mauritania y la provincia romana de África.

La dictadura de César


Las expectativas p
o
pulares



El retorno de César había creado múltiples expectativas entre los populares y la plebe, puesto que la victoria de su líder haría posible una política revolucionaria que implicase los puntos que habían constituido sus aspiraciones (reparto de las tierras tras la confiscación, abolición de las deudas, etc.). También los senadores partidarios de Pompeyo temerían las medidas de proscripción que cabía esperar de un dictador cuyo régimen comenzaba como consecuencia del triunfo de su bando en una guerra civil. Pero
 
las intenciones de César no respondían ni a las demandas de unos ni a los temores de otros.


La 
política de C
ésar



La reforma de la República pretendía ser una política estatal que superase la idea de partidos. César aparecía como un po
lítico consciente y atípico, realista y eficaz
, pero en ningún modo revolucionario. Algunos populares se vieron decepcionados porque adve
r
tían la independencia de César de los vínculos del partido popular. Algunos de estos personajes participaron en la conjura con la que se selló su muerte. Los senadores que habían apoyado a Pompeyo fueron perdonados. La clemencia de César permitió que algunos de éstos le 
b
rindaran su apoyo, entre ellos Cicerón. La magnanimidad de César fue, en otros casos, considerada un signo de debilidad por alg
u
nos de estos orgul
l
o
sos aristócratas.


La designaci
ón como dictador



Una de las contradicciones que César calculó
,
 pero 
no pudo evitar, fue su designación como dictador. Primero por un año
;
 después, a partir del 46 a.C., se prolongó por un período de 10 años más, y en el 44 a.C., fue designado dictador vitalicio. El cargo era un arma que podía ser utilizada por sus enemigos contra él, pero su programa de reformas implicaba la necesidad de controlar la maquinar
i
a política: promover leyes, designar gobernadores y ostentar el poder ejecutivo. Ésta es la razón por la que se tramó su muerte y no la idea
,
 bastante extendida
,
 de que intentase convertir a Roma en una monarquía.

Medidas populares

Concesión de la ciudadanía romana a toda la Galia Cisalpina, así como a otras ciudades galas e hispanas. Roma comienza a perfilarse no como la base del Imperio, sino como su capital.

Emprendió un proyecto amplio de creación de colonias fuera de Italia.

En su ley agraria contemplaba que todo proletario padre de tres hijos recibiera un lote de 
ager publicus
. Esta medida restauró la agricultura, alivió la presión de las masas urbanas, aumentó el potencial humano en Italia y se amplió considerablemente la base del reclutamiento de los cuerpos legionarios. Supuso un ahorro en la distribución del grano público, al reducirse el númro de beneficiarios.



Medidas
 institucionales


Aumento del número de senadores de 600 a 900, con la incorporación en el Senado de muchos provinciales y caballeros acaudalados italianos, lo que incidió en la composici
ó
n del equipo gobernante.

Se incrementó el número de magistrados para el gobierno de las provincias.

Tomó medidas que limitaran el gran capital de las sociedades de publicanos y de los comerciantes
, controlando los créditos y la circulación monetaria.



Otras medidas

Limitación del derecho de asociación, puesto que algunos 
collegia
 no eran sino focos de disturbios políticos.

Reforma del calendario, que es nuestro calendari
o
 actual.

Otras leyes menores fueron las destinadas a estimular el matrimonio y la natalidad, la regulación de las deudas, el pago de los alquileres...



La muerte de César y sus continuadores

Su obra quedó truncada cuando
 el 15 de marzo del año 44 a.C.
 César fue a
s
esinado en la Curia por un grupo de conspirado
re
s
,
 entre los que se encontraban antiguos pompeyanos, como Marco Bruto, oligarcas y defensores de la dignidad de su orden, cesarianos decepcionados y enemigos personales.

El partido cesariano sobrevivió a la muerte de César bajo la guía, inicialmente, de Marco Antonio. Cuando surgió el nuevo líder, Octavio Augusto, éste había aprendido ya de la experiencia de César. No cometería el error de proclamarse 
d
ictador, sino de aceptar del Senado el título de 
princeps
, y sobre todo, no haría uso de la tan elogiada pero peligrosa clemencia de César hacia sus adversarios.
 
S
u
 
obra supondría la culminación de la emprendida por César y la definitiva transformación del Estado romano.
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